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Castro y Allende

meza revolucionaria a la izquierda chi-
lena. En los hechos, humilló a Allende 
en su propia casa y socavó gravemente 
su autoridad. 

En el libro “La vida oculta de Fidel 
Castro” (Ariel, 2014), Juan Reinaldo 
Sánchez, guardaespaldas de Castro por 
17 años, dice que este no creía en el ca-
mino legalista de Allende y que sus 
“verdaderos pupilos” eran Miguel En-
ríquez y Andrés Pascal Allende, a los 
que veía como futuros conductores de 
la revolución. “A la espera de alcanzar 
dicho objetivo –dice en el libro-, Ma-

nuel Piñeiro y los servi-
cios cubanos penetran y 
se infiltran en el entorno 
de Salvador Allende. 
Empiezan por reclutar al 
periodista Augusto Oli-
vares, por entonces con-
sejero de prensa del Pre-
sidente Allende y jefe de 
la televisión pública. Se-
gún Barbarroja, Oliva-

res, apodado ‘el Perro’, era “nuestro 
mejor informador” en Santiago. “Gra-
cias a él, Fidel era siempre el primero 
en saber lo que ocurría en el interior de 
La Moneda. ¡A veces incluso antes que 
Allende!”, solía jactarse Piñeiro”. 

En la tragedia de Chile gravitaron de-
cisivamente los intrusos. Está docu-
mentada la intervención del gobierno 
de EE.UU. que encabezaba Richard 
Nixon, y sobran las evidencias de  que 
Castro lleva velas en nuestro entierro. 
Es hora de que se conozca ese capítulo. 
Por ahora, digamos que el Presidente 
Allende puede ser criticado por mu-
chas razones, pero no estuvo dispuesto 
a convertirse en un dictador como el 
que acaba de morir en Cuba.

E
NTRE LOS años 60 y 80, 
Fidel Castro se empeñó 
en imponer una idea de 
la redención social en 
América Latina que no 
era sino la copia de la 
matriz soviética de las 

dictaduras en nombre del proletaria-
do. Para ello, apertrechó a numerosos 
movimientos guerrilleros que sufrie-
ron sangrientas derrotas, la más noto-
ria de las cuales fue la del Che Gueva-
ra en Bolivia en 1967.  

Castro nunca creyó que una revolu-
ción verdadera pudiera hacerse con li-
bertades públicas, elecciones periódi-
cas, pluralidad de partidos, prensa li-
bre, etc. Precisamente por eso, 
desconfió siempre del camino pacífico 
que defendía el Presidente Allende. La 
solidaridad de Castro hacia el gobier-
no de la UP fue una táctica para inci-
dir en su rumbo, lo que se vio favore-
cido por las puertas que 
aquí se le abrieron. Una 
parte de la izquierda 
chilena creía ciegamen-
te que en Cuba se estaba 
construyendo una so-
ciedad superior, no obs-
tante que la isla era una 
especie de finca privada 
de Castro.  

Fundado en 1965, el 
MIR fue un movimiento apadrinado y 
sostenido desde La Habana. Además, 
fueron muy estrechas las relaciones del 
grupo dirigente del PS con el PC cuba-
no. Pero el dato clave de la irradiación 
cubana en Chile fue el vínculo político 
de Castro con Beatriz Allende, la hija 
mayor del mandatario, que se casó con 
Luis Fernández Oña, agente de la inte-
ligencia cubana. 

La visita de Castro a Chile en noviem-
bre de 1971 fue una desembozada for-
ma de intromisión en los asuntos de 
nuestro país.  

Fue invitado por 10 días y se quedó 
24. Recorrió el país como si fuera can-
didato, pronunciando cientos de dis-
cursos en los que dio lecciones de fir-
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la dignidad de la persona. Como no les re-
sultó con estos ataques ahora van tras las 
inversiones en el extranjero, todas lega-
les, legítimas y públicas, donde se ha 
cumplido con todas las normas del Banco 
Central y el SII.  

La gran pregunta es dónde vamos a ter-
minar, si lo que pretenden es desatar una 
campaña al estilo Trump-Clinton, donde 
todo vale y no existe límite alguno.  

Tampoco hay que dejar pasar que aquí el 
gran actor es el PC, acompañado por el 
dócil coro de la NM. Hoy es gobierno y 
quiere permanecer en el poder; por eso, 

su objetivo es atacar a la 
principal opción presiden-
cial. El ejecutor es el dipu-
tado Gutiérrez, quien pre-
sentó una querella sin fun-
damento jurídico alguno, 
un abuso de poder de un 
parlamentario, que trata 
sistemáticamente de utili-
zar a la justicia. En su 
tiempo como diputado ha 

presentado al menos 16 querellas, denun-
cias y recursos, solo con objetivos políti-
cos y buscando beneficios propios. Extra-
ña que la justicia se preste para ser “caja 
de resonancia” de estas acciones, con ob-
jetivos políticos tan evidentes. Si no se 
frenan estos abusos de poder todos que-
damos a merced de estas amenazas. Más 
allá de la guerrilla política, es evidente 
que el Presidente Piñera sabrá tomar de-
cisiones en conciencia -más allá de lo que 
lo obliga la ley de fideicomiso ciego, como 
él mismo ha dicho- si decide ser candida-
to. Como en 2009 cuando, sin existir nin-
guna ley que se lo exigiera, adoptó las me-
didas de transparencia para evitar situa-
ciones de conflicto de interés y asegurar 
su absoluta independencia y autonomía.  

En la tragedia de Chile 
gravitaron 
decisivamente los 
instrusos. Sobran 
evidencias de que 
Castro lleva velas en 
nuestro entierro. 

¿ QUÉ NOS  está pasando? En 
las últimas semanas ha sido 
imposible no hacerse esta 
pregunta ante la evidente 
campaña de desprestigio al 
expresidente Piñera, inten-
tando poner en duda, en 

forma delirante, su rol en el litigio ante 
La Haya contra Perú.  

No solo se trata de una acusación falsa e 
inaceptable, sino que completamente in-
sostenible. ¿Puede alguien creer que un 
mandatario, en un hecho internacional 
de esta envergadura y trascendencia his-
tórica, donde están en juego los intereses 
soberanos del país, tendría la intención y 
el poder para embaucar a los agentes ofi-
ciales del Estado de Chile -embajadores 
de la calidad y trayectoria de Alberto Van 
Klaveren o María Teresa Infante-, a todos 
los medios y a los 15 jueces de La Haya? 
Todo para que, contradiciendo la contra-
demanda y alegaciones chilenas, presen-
tadas públicamente ante 
dicho Tribunal, el fallo fa-
voreciera un eventual y 
supuesto interés personal. 
¡Delirante!  

Es completamente falso 
suponer que el Presidente 
Piñera no haya actuado 
única y exclusivamente 
en beneficio del interés 
del país. Así lo demues-
tran los significativos respaldos que reci-
bió del canciller Heraldo Muñoz, del exa-
gente Van Klaveren, de los exministros 
de RR.EE., Ignacio Walker y Alfredo Mo-
reno, y de toda la ciudadanía que pudo 
observar su compromiso.  

Es evidente la campaña sucia para in-
tentar enlodar a quien figura con las me-
jores opciones presidenciales. El proble-
ma no proviene de la información que se 
entrega, sino de la interpretación mañosa 
y los falsos supuestos del mundo político, 
sin importarles el daño que le causan a 
Chile y a su política exterior, que siempre 
ha sido considerada un tema de Estado. Y 
van a seguir dándole con todo a Sebastián 
Piñera, pues el objetivo es poner todo 
bajo sospecha, sin importarles la verdad y 

FRENAR LA evasión y elusión fiscal, así 
como los  flujos ilícitos, es un requisito cen-
tral  para potenciar la movilización de los re-
cursos financieros necesarios para  avanzar 
en los objetivos de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible. En este contexto, el 
desafío de enfrentar los  paraísos fiscales co-

bra creciente urgencia a nivel internacional. 
La globalización económico financiera ha 

acrecentado la importancia de los paraísos 
fiscales, dado que  conlleva significativos flu-
jos comerciales y financieros transfronteri-
zos en un marco de creciente desregulación 
financiera,  los importantes aumentos en la 
inversión extranjera directa y la consolida-
ción de las empresas transnacionales. Estos 
factores, junto a los avances tecnológicos, 
han permitido que las grandes corporacio-
nes, nacionales o transnacionales y las per-
sonas de altos patrimonios, utilicen métodos 
agresivos de planificación tributaria. Por su 
parte, la desregulación financiera, el secreto 
bancario y la falta de transparencia han faci-
litado que los flujos financieros ilícitos tam-
bién transiten por  los paraísos fiscales.  

El costo económico de estas prácticas es 
muy alto y su eliminación aportaría impor-
tantes  recursos al financiamiento de la 
Agenda 2030. Cálculos de  la riqueza estacio-
nada en los paraísos fiscales la sitúan en 7,6 
billones de dólares. Las pérdidas tributarias 
anuales por impuestos personales a nivel 

global llegan aproximadamente a 189.000 
millones de dólares, de los cuales 21.000 mi-
llones corresponden a pérdidas de contribu-
yentes latinoamericanos. En América Latina 
la Cepal ha estimado que la evasión al  im-
puesto a la renta de empresas y personas físi-
cas es del orden de 220.000  millones de dó-
lares, equivalente a 4,3% del producto inter-
no bruto (PIB) regional en 2015. Si se suma la 
evasión del impuesto al valor agregado (IVA) 
- de 120.000 millones de dólares- la cifra to-
tal llega a 340.000 millones de dólares,  equi-
valente a un monto cercano  a 6,7%  del PIB. 
Por concepto de flujos ilícitos vinculados al 
comercio internacional la Cepal ha estimado 
pérdidas tributarias en torno a 31.000 millo-
nes de dólares en 2013. 

La dispersión geográfica de los paraísos fis-
cales demuestra que es un problema global y 
no atribuible solo a los países en vías de de-
sarrollo.  

En los últimos años se han presentado im-
portantes iniciativas globales para hacer 
frente  a este problema. Por ejemplo, el Plan 
de Acción de Addis Abeba, el plan sobre la 

Es evidente la campaña 
sucia para intentar 
enlodar a quien figura 
con las mejores 
opciones 
presidenciales. Aquí el 
gran actor es el PC. 

erosión de la base imponible y traslado de 
beneficios (BEPS por sus siglas en inglés) del 
Grupo de los Veinte y la OCDE, y la iniciativa 
de Estados Unidos para la implementación 
de la ley sobre cumplimiento tributario de 
las cuentas extranjeras (Foreign Account Tax 
Compliance Act - Facta) basada en acuerdos 
bilaterales intergubernamentales para el in-
tercambio de información.  

La evasión y elusión tributaria, así como de 
los flujos ilícitos, son problemas globales y 
como tal requieren de una solución global. 
En este sentido,  deben tratarse con un enfo-
que multilateral en el seno de las Naciones 
Unidas, que incorpore las necesidades y rea-
lidades de todos los países. Es importante 
avanzar en la creación, bajo los auspicios de 
la ONU, de un foro intergubernamental que 
dé cuerpo a un pacto fiscal global que permi-
ta la discusión de temas fiscales de alcance 
mundial y regional. Desde esta perspectiva, 
los países de América Latina y el Caribe de-
bieran mostrar una voz común que les per-
mita tener mayor influencia y presencia en 
las propuestas globales en materias fiscales.
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